ILUSIONES PARA BERNARDO

La principal obsesión de Bernardo – desde que había desaparecido  su hijo Jacinto - era  cruzar los arrecifes que rodeaban las tres islas donde creía, podría hallarlo.

 La imagen de su hijo no lo dejaba dormir, lo veía desesperado luchando contra las olas en una pequeña balsa que se hundía por el acantilado. Esa pesadilla lo seguía cada vez que cerraba los ojos. 

Los tiempos hermosos y tiernos se habían esfumado de su memoria. Ahora sólo deseaba encontrar a Jacinto con la única esperanza de que estuviera en una de las islas.  Su hijo las había amado desde pequeño, porque eran misteriosas y parecían ser habitadas por seres mágicos. Al convertirse en un joven, Jacinto ansió ser el primero en llegar a ellas y  descubrir sus tesoros naturales.

Bernardo y  Jacinto eran  pescadores, sabían de los peligros del mar y también conocían que a las tres islas muchos habían tratado de llegar perdiendo la vida en su osadía.

Jacinto había tratado de convencer a su padre para ir a conocer las nuevas tierras, pero Bernardo con la calma que entregan los años no se animó y tampoco permitió que su hijo siguiera con esas ideas locas. Sin embargo Jacinto, ensimismado, partió a su aventura una tarde de otoño y jamás volvió.

No se encontró su cuerpo, pero los trozos de la barca llegaron con las olas. El pueblo entendió que el joven había sido otra víctima de los arrecifes y trataron de consolar a Bernardo, quien desde la tragedia no dejaba de soñar con su hijo, lo veía pidiendo ayuda, llamándolo, suplicándole que lo buscara. 


Los días de Bernardo fueron espera sagrada sobre la roca más alta de la playa hasta que atardecía y  aparecía la luz del faro que coquetamente parecía mover las aguas y forjar ilusiones a Bernardo. Cada minuto le parecía ver a su hijo y su corazón se llenaba de regocijo, veía figuras que le hacían señas desde el mar. Luego, descubría con claridad que eran sólo ficciones de su imaginación y una honda pena inundaba todo su ser.

Después de tres años de búsqueda, perdió la cordura. El pueblo entero se apiadó de él. Lo cuidaban, lo alimentaban y le hacían compañía. Sin embargo, la gente se fue cansando de la historia de Jacinto y los lamentos del avejentado Bernardo. Tan solo y demente estaba Bernardo, que construyó una ruca sobre la roca en la que seguía esperando a su hijo. 

Para el día de San Antonio, el pueblo estaba de fiesta. El viejo pescador observó desde su escondrijo las festividades, las risas y los cantos. Aprovechó la jarana para dirigirse al puerto. Recorrió las embarcaciones y tomó una. Con sus ropas añosas y su larga barba elevó el ancla y se dirigió a las tres islas. 

Navegó pensando en  su hijo e imaginó verlo muchas veces en la ruta, entre las aguas, alumbradas por el faro del pueblo, que a Bernardo le parecía la Torre de Hercúles, la Farola del Mar y todos los faros del pasado y del presente que venían a dar luz a su búsqueda. 

 Cuando llegó a los arrecifes el barco se mostró débil, tambaleó, pero a él no le importó. Sentado en un cajón observó la inmensidad del mar coronada por las  islas y sus cimas. Lo primero que se rompió fue la baderna, luego los poliperos y puntas de roca se apoderaron del barcote. El viejo Bernardo cayó a las aguas turbulentas y al igual que su hijo desapareció entre las olas, mientras la luz del faro iluminaba la entrada de las tres islas. 
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